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CUATRO MESES DESPUÉS

incluyó, y que básicamen-
te todos a nivel nacional e 
internacional conocemos, 
es muy claro que para la 
élite de poder de Estados 
Unidos una intervención 
militar prolongada en Ve-
nezuela no estuvo en el 
primer objetivo, tomando 
rumbo la idea del secues-
tro del Jefe de Estado, y 
evidentemente con ello 
tratar de torcer la voluntad 
de las decisiones políticas 
de la Revolución Boliva-
riana en función de sus 
intereses estratégicos. 
Demás está decir que 

Por Walter Ortiz

Un poco más de 120 
días han pasado 
desde la agresión 

militar por parte de las 
Fuerzas Armadas de Es-
tados Unidos en contra 
de la República Bolivaria-
na de Venezuela, que re-
sultó con el secuestro del 
presidente Nicolás Madu-
ro Moros y de la Primera 
Dama y diputada de la 
Asamblea Nacional Cilia 
Flores.

Más allá del plan de tres 
fases que este dispositivo 

aquí es clave la cuestión 
petrolera, minera y gasí-
fera .

Este ataque fue precedi-
do por más de 40 días de 
bloqueo naval y una zona 
de exclusión aérea, con la 
consecuencia inmediata 
de que no ingresara ni un 
centavo a las arcas del 
Estado venezolano, sien-
do este uno de los últimos 
dispositivos de esta fase 
de máxima presión que co-
menzó con el despliegue 
militar sobre el Mar Caribe 
en agosto del año pasado

OPINIÓN
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Tales cosas, y siguiendo 
en el plano estrictamen-
te político, implicaban 
por lo tanto una disyunti-
va. Asumir frontalmente 
una guerra contra esta 
potencia militar, cuestión 
a la cual siempre estuvo 
negado el propio presi-
dente Maduro, a tal pun-
to que en septiembre de 
2025 envió una misiva a 
su par estadounidense, 
tratando de fijar las bases 
de un proceso de diálogo 
más profundo y duradero; 
ubicar un medio mecanis-
mo que permitiese empe-
zar un proceso serio de 
diálogo constructivo que 
desescalara un escenario 
de guerra que en primer 
lugar atenta contra la vida 
de millones de venezola-
nos y venezolanas, la po-
sible destrucción de ele-
mentos estratégicos que 
garantizan la vida cómo 
ha estado, y por ende, 
dadas la circunstancias 
actuales poner en peligro 
nuestra propia condición 
de república libre. 

Aquí es donde la Diplo-
macia Bolivariana de Paz 
tomó forma de dispositi-
vo político para empezar 
a avanzar en la recons-
trucción de una relación 
que, por un lado, vaya di-
rimiendo la contradicción 
histórica entre la doctrina 
de Simón Bolívar y la doc-
trina Monroe, al tiempo de 

construir una hoja de ruta 
de reconstrucción de una 
relación que en el corto, 
mediano y largo plazo 
debe conducir a una com-
plementariedad de ganar 
ganar entre ambas na-
ciones, mucho de lo cual 
se encuentra en la carta 
enviada por Maduro a 
Trump. 

De aquí en más, este dis-
positivo ha logrado triun-
fos. Un proceso interno 
de pacificación nacional a 
través de la implementa-
ción de una Ley de Amnis-
tía, incluso aprobada por 
unanimidad en la Asam-
blea Nacional contó con 
actitudes contradictorias 
de ciertos sectores de la 
oposición venezolana. 
Reformas legales en ma-
teria de hidrocarburos y 
minas, para reinsertar a 
Venezuela en el esquema 
competitivo geoeconó-
mico, como seguro pro-
veedor de estos recursos 
para el hemisferio occi-
dental, desde una pers-
pectiva de ganar ganar, 
y donde empiezan a fra-
guarse primeros enten-
dimientos con factores 
transnacionales que hace 
mucho tiempo no se en-
contraban en nuestra pa-
tria. 

Un proceso de peregri-
nación nacional cuyo pri-
mer capítulo ha logrado 

incrementar la conciencia 
nacional sobre la necesi-
dad del cese definitivo de 
las medidas coercitivas 
unilaterales en contra de 
Venezuela, así como mo-
vilizar e incluir a sectores 
diversos del país nacio-
nal. 

Más cuando todos, sal-
vo algunas excepciones 
fuera de toda realidad, 
hemos concertado en la 
idea del daño que estas 
1088 medidas causan so-
bre el cuerpo social eco-
nómico de nuestra patria.
Son pinceladas de un pro-
ceso que es el preludio 
de lo que la presidenta 
encargada, Delcy Rodrí-
guez, a quién le ha tocado 
asumir con mucha fortale-
za La vanguardia de este 
momento histórico nacio-
nal; ha afirmado: el rena-
cer de una Venezuela que 
abre las puertas hacia el 
definitivo futuro marcado 
por su recuperación.

Por supuesto, son mu-
chos los pasos que hay 
que dar; pero los triunfos 
concretos de las primeras 
horas de una agresión 
que desafía en todo sen-
tido nuestra Independen-
cia Nacional, definitiva-
mente hay que exaltarlos 
como parte de esfuerzos 
convertidos en triunfos a 
más de 4 meses de ese 
fatídico tres de enero.
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cuado para que Vene-
zuela deje sentada, con 
claridad absoluta, su 
postura con respecto a 
la controversia con Gu-
yana por el territorio de 
la Guayana Esequiba.

Por Clodovaldo Hernán-
dez.

Las audiencias 
realizadas en la 
Corte Internacio-

nal de Justicia (CIJ) han 
sido el escenario ade-

La primera clave de la 
postura nacional es con-
tundente: Venezuela no 
reconoce la jurisdicción 
de la CIJ para dirimir 
ese asunto. Por lo tanto, 
cualquier decisión que 

CUATRO TEMAS

Claves de la controversia con Guyana
Venezuela dejó clara su posición en La Haya

Cuatro Temas
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emane de ese tribunal 
internacional carecerá 
de validez.

Las normas de funcio-
namiento de la CIJ es-
tablecen que las con-
troversias elevadas a 
su consideración solo 
podrán ser tramitadas si 
ambas partes están de 
acuerdo con la interven-
ción de la Corte. Ese no 
es el caso de esta con-
troversia, pues la Re-
pública Cooperativa de 
Guyana recurrió unila-
teralmente a esa instan-
cia, mientras Venezuela 
ha estado siempre en 
contra de tal giro para el 
conflicto.

Venezuela resolvió con-
currir a las audiencias 
de la CIJ no porque esté 
de acuerdo con el juicio, 
sino para ratificar ante 
el tribunal internacio-
nal que no ha otorgado 
su autorización para tal 
proceso. El país pudo 
haber estado ausente, 
para expresar de esa 
manera su desacuerdo, 
pero tal actitud podría 
haber sido presentada, 
jurídica y mediática-
mente, como un acto de 
desistimiento, es decir, 
como una renuncia a los 
derechos que asisten al 
país.

 VENEZUELA TIENE 
LOS TÍTULOS 
HISTÓRICOS 

La segunda clave del 
tema es que Venezue-
la llevó a La Haya —al 
margen de su cuestiona-
miento a la Corte como 
instancia de decisión— 
todos los títulos históri-
cos que demuestran la 
titularidad del país sobre 
los 159 mil 500 kilóme-
tros cuadrados que le 
fueron arrebatados en 
1899, mediante el frau-
dulento y nulo Laudo Ar-
bitral de París. 

Esos títulos se remon-
tan al pasado colonial 
de todo el continente. 
En los repartos origina-
les de territorios entre 
las potencias coloniales 
que invadieron Améri-
ca, Guayana Esequiba 
siempre formó parte de 
las posesiones espa-
ñolas. Cuando se pro-
dujo la Independencia 
de todos los países de 
esta región, se aplicó el 
principio jurídico de Uti 
possidetis iuris, median-
te el cual cada una de 
las nuevas repúblicas 
asumieron los territorios 
que antes correspon-
dían a sus predecesoras 
coloniales. En el caso 
de la República de Ve-
nezuela, esa norma apli-

có para el territorio os-
tentado, antes de 1810, 
por la Capitanía General 
de Venezuela. En los 
mapas de ese tiempo, 
es una verdad palmaria 
que esa capitanía co-
menzaba, en su fachada 
oriental, en la margen 
oeste del río Esequibo.

EL LAUDO ARBITRAL 
DE 1899 ES NULO

Pese a esa incontesta-
ble titularidad histórica, 
la Venezuela de finales 
del siglo XIX fue despo-
jada del enorme y rico 
territorio esequibo me-
diante un Laudo Arbitral, 
al que el país, desde el 
mismo momento de su 
aprobación, en 1899, ha 
denunciado como nulo.

Los pormenores de ese 
supuesto laudo, que tuvo  
a París como sede, son 
tan vergonzosos que pa-
recen una parodia. Los 
pretendidos árbitros fue-
ron dos británicos, dos 
estadounidenses y un 
ruso. Venezuela, siendo 
el país directamente in-
volucrado, no tuvo pre-
sencia en el proceso.

Aprovechando la extre-
ma debilidad del país, 
que venía de un siglo 
casi completo de gue-
rras, los poderes hege-
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06 CUATRO TEMAS

mónicos de ese tiempo, 
resolvieron entre sí lo 
que correspondía dis-
cutir a las autoridades 
venezolanas. Los árbi-
tros estadounidenses, 
en el papel, represen-
taban los intereses ve-
nezolanos, en ejercicio 
de la Doctrina Monroe, 
pero, en realidad, ope-
raron a favor de Ingla-
terra.

Para colmo de iniquidad, 
el poseedor del voto de-
cisivo, el juez ruso, era 
también una persona li-
gada familiar y laboral-
mente al Reino Unido.

Los desafueros cometi-
dos por estos “árbitros” 
quedaron en evidencia 
medio siglo después, al 
conocerse el contenido 
del memorándum que 
dejó el jurista estadou-
nidense Severo Mallet-
Prevost, participante en 
la farsa como parte de la 
delegación de EEUU.

EL ACUERDO DE 
GINEBRA ES EL 
ÚNICO CAMINO

El otro cimiento de la po-
sición venezolana es que 
el Acuerdo de Ginebra, 
de 1966, es el único do-
cumento válido para diri-
mir la controversia entre 
Guyana y Venezuela por 
el territorio de la Guayana 
Esequiba.

Ese acuerdo, suscrito por 
la antigua potencia colo-
nial, Gran Bretaña, pero 
también por las autori-
dades de la naciente Re-
pública Cooperativa de 
Guyana (que obtuvo su 
independencia ese mis-
mo año) implicó que am-
bas entidades admitieron 
que el Laudo de París ha-
bía sido una barbaridad.
Si ingleses y guyaneses 
hubiesen considerado 
defendible el Laudo de 
1899, ¿por qué razón ha-
brían suscrito un tratado 
de abría las negociacio-
nes para la búsqueda de 

una solución satisfactoria 
al diferendo?

El Acuerdo de Gine-
bra contempla diversos 
mecanismos de nego-
ciación, algunos de los 
cuales fueron puestos 
en práctica a lo largo de 
los 60 años que lleva en 
vigor este instrumento, 
entre ellos una Comisión 
Mixta y la designación de 
buenos oficiantes de las 
Naciones Unidas. Recu-
rrir a la CIJ fue una juga-
da unilateral de Guyana, 
al margen de lo estable-
cido en el Acuerdo.

Todos los integrantes de 
la delegación nacional 
que concurrió a La Haya, 
incluyendo a la presiden-
ta encargada, Delcy Ro-
dríguez, sostuvieron que 
Venezuela no aceptará 
la decisión de la CIJ, sea 
cual sea, pues no la re-
conoce como jurisdicción 
válida para dirimir esta 
controversia. Más claro, 
imposible.
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La danza de los 51 estados: las acrobacias de Trump
y el servilismo de la derecha transnacional

sentada por Venezuela 
ante la Corte Interna-
cional de Justicia de La 
Haya. El núcleo de la 
disputa reside en la re-
clamación histórica de la 
Guayana Esequiba, un 
territorio de 159.000 kiló-
metros cuadrados que el 
imperio británico le arre-
bató al país en el siglo 
diecinueve. 

Por Geraldina Colotti.

El reciente dispa-
rate de Donald 
Trump, que ofre-

ció a Venezuela el “co-
diciado título” de estado 
51 de la Unión, atraído 
por los cuarenta billones 
de dólares de reservas 
petroleras, llegó inme-
diatamente después de 
la histórica defensa pre-

El recorrido diplomático 
de esta lucha comien-
za en París, donde en 
1899 se consumó una 
verdadera farsa jurídica. 
El Laudo Arbitral de Pa-
rís no fue un juicio, sino 
una complicidad entre 
potencias coloniales: sin 
la presencia de represen-
tantes venezolanos, Gran 
Bretaña y Estados Uni-

OPINIÓN
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dos se repartieron una 
tierra que históricamente 
pertenecía a la Capitanía 
General de Venezuela. 

Para el gobierno boliva-
riano, se trató de la “le-
galidad” impuesta por el 
vencedor para normalizar 
el saqueo de sus propios 
recursos. Por este mo-
tivo, Venezuela siempre 
ha sostenido que aquel 
acto debe considerarse 
“nulo e írrito”, y que el 
referente del cual partir 
nuevamente se sitúa en 
el Acuerdo de Ginebra, 
estipulado en 1966. 

Este tratado, deposi-
tado y reconocido por 
las Naciones Unidas, 
es considerado el úni-
co instrumento jurídico 
válido para resolver la 
controversia de manera 
justa, ya que admite for-
malmente la existencia 
de una contienda sobre 
el laudo fraudulento de 
1899 y obliga a las par-
tes a buscar una solución 
práctica y satisfactoria a 
través del diálogo político 
directo. 

Sea cual sea la decisión 
final de los jueces de La 
Haya –reiteró por tanto 
el equipo diplomático li-
derado por la presidenta 
encargada, Delcy Rodrí-
guez–, Venezuela no la 
reconocerá, puesto que 

la única brújula legítima 
sigue siendo el Acuerdo 
de Ginebra.

A pesar de este firme no 
reconocimiento de la ju-
risdicción de la Corte, el 
gobierno bolivariano optó 
por presentarse en La 
Haya con un doble pro-
pósito: ilustrar sus razo-
nes históricas, mostran-
do al mundo su doctrina 
soberana, y al mismo 
tiempo cementar la uni-
dad nacional en torno a 
la defensa de la patria. 

Y también para tranqui-
lizar a aquellos sectores 
que, tras el 3 de enero, 
temen que la República 
pueda ser entregada al 
imperialismo con el re-
greso de las multinacio-
nales. Son precisamente 
los colosos del capitalis-
mo extractivista, como 
Chevron, los que han 
promovido demandas 
millonarias contra Vene-
zuela ante el Ciadi y han 
perforado ilegalmente 
las aguas disputadas del 
Esequibo bajo la protec-
ción del gobierno títere 
de Guyana, soplando el 
fuego del tribunal inter-
nacional para asegurar-
se el monopolio de los 
recursos.

El gobierno bolivariano 
rechazó de plano la pre-
tensión de Washington, 

denunciando los contor-
nos del delirio de riesgo 
permanente que sufre 
el trumpismo, evidente-
mente afectado también 
por un grave problema 
con las matemáticas bá-
sicas. ¿Cuántos estados 
51 tiene en mente la ad-
ministración estadouni-
dense? En cuestión de 
pocos meses, el puesto 
de honor en la bande-
ra de barras y estrellas 
ha sido prometido a tres 
candidatos distintos. 

Primero le tocó el turno 
a Canadá, despachado 
como un vecino del piso 
de arriba al que cam-
biarle la cerradura con el 
pretexto de la seguridad 
ártica; luego a Groenlan-
dia, atrapada en la pinza 
de chantajes aduaneros 
contra Dinamarca para 
apoderarse de las tie-
rras raras; y ahora, con 
un salto transcontinental, 
Venezuela. Añadir una 
estrella cada vez es fa-
tigoso, mejor poner una 
sola con forma de velcro 
y desplazarla según ha-
cia dónde apunte el dron 
del Pentágono...

Mientras el jefe del im-
perio confunde la geopo-
lítica con un tablero de 
Monopolio o con la re-
modelación de un campo 
de golf en Mar-a-Lago, 
la oposición extremista 
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venezolana se lanza a 
un baile de total y servil 
sumisión. Esta derecha 
transnacional, que pidió 
y aplaudió la incursión 
militar de principios de 
año y que hoy se mueve 
como un comité de nego-
cios colonial, actúa como 
una quinta columna en-
cargada de facilitar la 
agresión estadounidense 
en el continente. 

Un camino ya allanado 
por una corona de go-
biernos regionales sub-
alternos que facilitaron la 
agresión del 3 de enero 
y renunciaron a su pro-
pia soberanía: desde 
República Dominicana 
hasta Ecuador, desde El 
Salvador hasta Guyana, 
precisamente cuando la 
región se acerca a citas 
electorales cruciales en 
Perú, en Colombia, y en 
octubre en Brasil.

El ejemplo más eviden-
te de esta postura co-
lonial tuvo lugar en las 
aulas de la Universidad 
de Harvard. Allí, la pa-
sionaria del extremismo, 
María Corina Machado, 
ofreció una conferencia 
que movería a risa si no 
estuviera impregnada de 
una amenaza inminente. 
Con la postura de quien 
está dispuesta a destruir 
su propio país a cañona-
zos con tal de quedarse 

con las ruinas, expuso su 
peculiar visión económi-
ca: el Estado venezolano 
–según ella– ya no tiene 
fondos porque ha come-
tido el crimen imperdo-
nable de gastarlos “para 
multiplicar las universi-
dades públicas y gratui-
tas”. 

El de las escuelas pri-
vadas es, de hecho, un 
lucrativo negocio que 
viene de lejos, al que la 
extrema derecha nunca 
se ha resignado a perder. 
Tal afirmación levanta 
aún más el velo sobre la 
verdadera agenda de la 
ultraderecha: privatiza-
ción total, desmantela-
miento del estado social 
y transformación de la 
educación en un privile-
gio para pocos, todo ello 
según los manuales del 
neoliberalismo más orto-
doxo.

Mientras la oposición su-
basta el país en los fo-
ros estadounidenses, la 
administración Trump se 
mueve por raíles aparen-
temente contradictorios, 
alternando el garrote de 
la flota militar con la za-
nahoria de un pragma-
tismo mercantil de retor-
no. La gestión mediática 
del reciente encuentro al 
más alto nivel, que se ce-
lebró en La Habana entre 
el director de la CIA, John 

Ratcliffe, y los represen-
tantes de la inteligencia y 
la seguridad cubana, es 
prueba de ello. 

Washington envía men-
sajes a través de canales 
subterráneos, ofreciendo 
aperturas económicas a 
cambio de “cambios fun-
damentales”, intentando 
resquebrajar el eje de la 
solidaridad continental 
en un momento en que 
la Casa Blanca trata de 
reafirmar el control ab-
soluto sobre el comercio 
energético.

Ratcliffe se reunió con 
figuras destacadas del 
gobierno cubano para 
aclarar que “la ventana 
de oportunidad” no per-
manecerá abierta inde-
finidamente y que la isla 
ya no puede ser un espa-
cio seguro “para actores 
hostiles a los Estados 
Unidos en el hemisferio”.

En el plano económico 
y material, la realidad 
muestra los efectos de 
la guerra cognitiva para 
sopesar y ocultar los da-
ños provocados por el 
bloqueo a Cuba y por las 
“sanciones” a Venezuela. 
Los datos de Bloomberg 
describen un escenario 
emblemático: la semana 
pasada, Estados Unidos 
importó 588.000 barriles 
diarios de petróleo de 
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Venezuela, el volumen 
más alto desde 2019. Al 
mismo tiempo, buques 
petroleros como el Olina 
y el Galaxy 3, probable-
mente con rumbo a Cuba 
y China, se vieron obliga-
dos a devolver el crudo 
cargado hace meses en 
puertos venezolanos, al 
ser abordados por fuer-
zas estadounidenses en 
los días posteriores a la 
incursión militar de ene-
ro. 

Trump utiliza el crudo se-
cuestrado para reafirmar 
el control sobre las ven-
tas de la nación, envian-
do los barcos de vuelta a 
descargar a tierra, en un 
enredo de sanciones y 
necesidades de mercado 
que demuestra que el pe-
tróleo bolivariano sigue 
siendo el objeto del de-
seo y el verdadero motor 
del conflicto.

Dentro de este complejo 
entramado de agresio-
nes ocultas y diplomacia 
de fachada se inscribe 
el “misterio” del material 
nuclear venezolano. El 
Departamento de Esta-
do de EE. UU. ha prego-
nado como un hito clave 
para la seguridad global 
la retirada y destrucción 
de trece kilos de uranio 
enriquecido al veinte por 
ciento del reactor científi-
co en desuso RV-1, una 

delicada operación reali-
zada con apoyo del Rei-
no Unito y del Organismo 
Internacional de Energía 
Atómica. 

Cabe recordar que, se-
gún testimonios de su-
pervivientes al bombar-
deo del 3 de enero, que 
causó la muerte de más 
de un centenar de per-
sonas entre militares y 
civiles (incluidos 43 cu-
banos); además de la 
CIA, participaron fuer-
zas británicas e israelíes. 
Asimismo, lo que la pro-
paganda de Washington 
omite, y que testimonios 
ciertos y documentados 
sobre el terreno han con-
firmado, es el extremo 
peligro corrido por el país 
justo a principios de año. 

Durante la operación mi-
litar del 3 de enero, uno 
de los drones de ataque 
lanzados por los Esta-
dos Unidos se estre-
lló precisamente en las 
cercanías de la central 
nuclear desactivada. Un 
impacto que rozó la ca-
tástrofe ambiental y que 
devela la hipocresía del 
imperialismo: primero se 
lanza una agresión arma-
da que corre el riesgo de 
hacer volar por los aires 
un sitio sensible, y luego 
se presenta ante el mun-
do como salvador de la 
seguridad nuclear global 

por haber limpiado los re-
siduos restantes.

 Esta compleja retirada 
se materializó tras el ali-
neamiento de los canales 
diplomáticos impuesto 
por el secuestro del pre-
sidente Maduro, demos-
trando cómo Washington 
considera el desarme 
científico y tecnológico 
del Sur; una condición 
obligatoria para imponer 
su propia idea de estabi-
lidad.

Venezuela, empeñada 
en una retirada estratégi-
ca compleja y de resulta-
dos aún inciertos tras el 
trauma del secuestro del 
Presidente y la Primera 
Combatiente, intenta in-
troducirse en los pliegues 
de estas contradicciones 
comerciales para exigir 
el fin del bloqueo econó-
mico. Sin embargo, el de-
bate interno se ve conta-
minado por una sucesión 
de falsas noticias alimen-
tadas por los laboratorios 
de guerra cognitiva, y por 
las recetas de los habi-
tuales economistas neo-
liberales que, desde las 
columnas de los medios 
de oposición, señalan al 
Fondo Monetario Interna-
cional como la única vía 
de salvación.

Estos expertos coinci-
den en proponer un ca-
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mino que los pueblos de 
América Latina conocen 
de sobra: el retorno a 
las condiciones draco-
nianas del FMI. Se habla 
de una renegociación de 
la deuda externa que po-
dría durar de dos a cinco 
años, y se sugiere el can-
je de deuda por activos, 
es decir, la venta de sal-
do de más de cuatrocien-
tas empresas estatales, 
incluidas las industrias 
del aluminio de la Cor-
poración Venezolana de 
Guayana, cementeras y 
empresas eléctricas. 

Es el viejo plan de 1989, 
la misma receta que llevó 
al Caracazo, propuesta 
hoy bajo un nuevo ropaje 
técnico para atar de ma-
nos al presupuesto públi-
co e hipotecar los ingre-
sos petroleros futuros. 
Sin un ancla multilateral, 
dicen estos técnicos, el 
país no tendría credibili-
dad, pasando por alto el 
hecho de que la entrada 
del FMI significaría el fin 
de la soberanía fiscal y 
la imposición de medidas 
de austeridad de sangre, 
sudor y lágrimas contra 
las clases populares.

Para desmentir los apeti-
tos de los tecnócratas de 
la privatización llegó, sin 
embargo, la declaración 
oficial de la portavoz del 
Fondo Monetario Interna-

cional, Julie Kozack. En 
rueda de prensa, el FMI 
tuvo que admitir que las 
autoridades venezolanas 
no han solicitado ningún 
tipo de financiamiento al 
fondo multilateral. Aun-
que las relaciones forma-
les se reiniciaron en abril 
bajo la administración 
de la presidenta encar-
gada Delcy Rodríguez, 
poniendo fin a siete años 
de suspensión, los con-
tactos periódicos entre 
el Ministerio de Finan-
zas, el Banco Central y 
las misiones del FMI se 
limitan  a un intercambio 
técnico de datos macro-
económicos, a los que 
el organismo no accedía 
desde hace más de dos 
décadas. 

Venezuela solo busca re-
cuperar la posesión de 
los fondos congelados 
por las “sanciones”, los 
cuales le corresponden 
legítimamente. El FMI 
permanece a la espera 
de conocer más detalles 
sobre la reestructura-
ción de la deuda anun-
ciada por Caracas, pero 
desprovisto de cualquier 
papel operativo o de pro-
gramas de ajuste estruc-
tural. Un jarro de agua 
fría para la oposición que 
ya saboreaba la interven-
ción económica de la re-
pública.

¿Cómo defenderse de 
este asedio que a la vez 
es militar, económico y 
psicológico?   La respues-
ta   – dice el gobierno bo-
livariano– reside en la de-
nuncia de la manipulación 
y en el fortalecimiento de 
la conciencia crítica. Para 
la derecha  – dijo el capi-
tán Diosdado Cabello Du-
rante el último programa 
“Con el mazo dando”–  “la 
vida humana no es más 
que un algoritmo que em-
pujar en las redes para 
desestabilizar al país”. 
Mientras los laboratorios 
transnacionales gastan 
miles de dólares en pro-
paganda – añadió–, en 
Caracas se responde con 
formación e internaciona-
lismo. En la Universidad 
Internacional de la Comu-
nicación (Lauicom), regida 
por Tania Díaz, se reunie-
ron delegaciones interna-
cionales para asistir a los 
cursos de política y comu-
nicación impartidos por el 
profesor Fernando Buen 
Abad. 

Es aquí, en la construc-
ción de un pensamien-
to crítico colectivo y en 
la solidaridad entre los 
pueblos, donde se bus-
ca desmantelar la guerra 
cognitiva, se intenta cu-
rar las heridas, se afron-
tan contradicciones y de-
bilidades, y se prepara la 
contraofensiva.
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La confesión de Rubio

Pero hay otras potencias 
que emergen, que se 
complementan. Hay nue-
vas potencias globales 
y regionales que actúan 
sin estridencia. Que se 
respaldan y apoyan para 
acabar con el actual es-
táblisment.

Existen potencias con 
una herencia civilizato-
ria que les permite anali-
zar mejor el mundo, y en 
base a ello tomar deci-
siones mejor pensadas, 
con mejor perspectiva 
histórica.

Por Eduardo Cornejo De 
Acosta

Mientras la aten-
ción global, en 
los últimos dos 

meses, se centró en el 
Oriente Medio, otras co-
sas importantes ocurren 
a escala global.

Hechos que contribuyen 
a la reconfiguración del 
nuevo orden mundial. 
Lo venimos diciendo: el 
nuevo orden mundial no 
llega de manera lineal, 
tampoco será fácil, el he-
gemón se resiste a per-
der sus privilegios.

O, como en el caso ira-
ní, herederos de la civili-
zación persa, listas para 
resistir y plantear una 
guerra asimétrica con-
tra Estados Unidos. Esto 
obliga a que Washington 
deba negociar. 

Más allá de alardes y 
declaraciones rimboban-
tes, habituales en Donald 
Trump, la realidad mues-
tra que Estados Unidos 
no ha logrado sus objeti-
vos.

No controla el estrecho 
de Ormuz, no ha logrado 
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el cambio de régimen, no 
ha balcanizado Irán. 

Hoy Irán, ante la nueva 
realidad, ya fija tarifas a 
las naves que pasan por 
el susodicho estrecho.

No solo eso, las petromo-
narquías que dan soporte 
al petrodólar, a cambio de 
la seguridad que les brin-
daba Washington, hoy 
están desencantadas.

El hegemón no puede 
protegerlos de los misiles 
hipersónicos iraníes. 

Muchas instalaciones pe-
troleras y gasíferas han 
sido golpeadas, afectan-
do la producción energé-
tica global.

Hoy se asoma un mayor 
uso del yuan para las 
transacciones petroleras.

Ese bloqueo (total, par-
cial o ficticio) daña la 
economía global. No sólo 
es el transporte de gas y 
petróleo. También afecta 
el traslado de fertilizan-
tes para la producción 
agrícola, el transporte de 
alimentos, de productos 
manufacturados y otras 
materias primas.

Estados Unidos está en-
tre los países más impac-
tados por esta situación, 
empezando por un incre-

mento considerable en el 
precio de la gasolina.

Washington venía de 
un proceso inflacionario 
permanente por las de-
cisiones económicas de 
Trump, sobre todo por la 
política arancelaria que 
pagaba el consumidor 
final, el ciudadano de a 
pie.

El tema de Irán, que ellos 
pensaban resolver rápi-
damente, les agravó el 
problema. 

Por ello, en los últimos 
días, crece la necesidad 
de resolver la situación 
con los persas.

Se habla de condiciones 
propuestas por Irán, de 
la contraparte propuesta 
por Washington. Pero la 
realidad es opacada por 
la diatriba en redes y me-
dios de comunicación.

Lo que podemos sacar en 
claro es la posición persa 
que busca condiciones 
mínimas para asegurarse 
de que, en pocos meses, 
no volverán a ser agredi-
dos.

Estados Unidos se afinca 
en que Irán no desarrolle 
armas nucleares y que 
Teherán no respalde a 
guerrillas como Hezbolá. 
También se habla de que 

le exige que frene su de-
sarrollo misilístico, pero 
eso parece absurdo. 

Todo lo demás es acce-
sorio o forma parte de 
la parafernalia política. 
También habrá declara-
ciones de autoridades 
iraníes y norteamerica-
nas para complacer a sus 
audiencias nacionales.

Trump necesita lograr 
pronto un alto al fuego, 
más allá de algunas es-
caramuzas, y mostrarlo 
como una victoria.

Decimos alto al fuego 
porque es muy posible 
que en unos meses se 
reanuden los ataques. 
Eso es así.

Es así porque, ya está 
claro, las decisiones nor-
teamericanas al respecto 
no se toman en la Casa 
Blanca ni en su Congre-
so, se toman en Tel Aviv. 

Y como Israel considera 
a Irán un enemigo exis-
tencial, como algunos 
teócratas israelíes creen 
en aquella fantasía del 
“Gran Israel”, una solu-
ción pacífica definitiva re-
sulta muy difícil.

Entes como el Comité 
Estadounidense–Israe-
lí de Asuntos Públicos, 
(CEIAP) dominan la élite 
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política norteamericana, 
allí el CEIAP tiene repre-
sentantes demócratas y 
republicanos, amén de 
militares y miembros de 
la comunidad de la inte-
ligencia.

La única posibilidad de 
sacudirse de aquel yugo 
sería que movimientos 
como el MAGA, que im-
pulsó a Trump, y que hoy 
lo confronta por aquello 
de “Israel primero”, co-
bren tanta fuerza que mo-
difiquen esta situación.

Mientras, la guerra en 
Oriente Medio sigue la-
tente, el mundo esperó 
con expectativa la reu-
nión de Donald Trump y 
Xi Jinping, entre el 14 y 
15 de mayo.

Como era previsible el 
comercio ocupó un lugar 
destacado durante las 
conversaciones. Trump 
está bajo presión para 
asegurar concesiones 
económicas de Pekín an-
tes de las elecciones de 
medio mandato en EE. 
UU. 

La verdad es que no hay 
mucho en claro. Se ha-
bla de compras chinas 
a gran escala de aves 
de corral, carne de res 
y soja, se menciona un 
compromiso para adquirir 
25 millones de toneladas 

métricas de soja durante 
los próximos tres años.

Pero nada en concreto 
sobre las restricciones 
tecnológicas y el acceso 
a minerales críticos, que 
siguen siendo temas con-
troversiales.

En este tira y afloja, Pe-
kín presiona para que 
se alivien controles de 
exportación sobre semi-
conductores avanzados 
y equipos de fabricación 
de chips, ya que esas 
restricciones perjudican 
el desarrollo tecnológico 
chino.

Pero en esas negociacio-
nes China tiene una carta 
muy poderosa, una carta 
que puede usar, jugando 
con la necesidad, la an-
siedad norteamericana, y 
es el tema de las llama-
das tierras raras, vitales 
para la fabricación de ve-
hículos eléctricos (Elon 
Musk es uno de los más 
preocupados) naves, dis-
positivos electrónicos, 
digitales, y, sobre todo, 
armas.

Por ejemplo, para fabri-
car un F 35, -algunos 
ya cayeron en la guerra 
contra Irán-, se necesitan 
unos 417 kg de materia-
les fabricados con tierras 
raras, tanto para el motor, 
como para los sistemas 

de control y radar. Tam-
bién para las aleaciones 
del fuselaje porque redu-
cen peso y permiten re-
sistir altas temperaturas. 

En los últimos meses, y 
ante aranceles y acciones 
hostiles de Washington, 
Pekín decidió establecer 
controles más estrictos 
para los envíos de tierras 
raras; provocado algunas 
interrupciones a fabrican-
tes estadounidenses.

A nivel diplomático, Pekín 
llegó con ventaja. Las ex-
presiones iracundas de 
Trump lo han enemistado 
con líderes de países tra-
dicionalmente aliados. 

Tuvo un feo cruce de pa-
labras y posturas con el 
primer ministro de Cana-
dá. Desplantes con los 
mandatarios de Francia y 
Alemania.

No olvidemos la moles-
tia que dejó en la Unión 
Europea por el tema de 
Groenlandia.

Hace poco se enzarzó 
en una discusión con el 
papa. Eso provocó que 
Giorgia Meloni, usual-
mente cercana a Trump, 
saliera en defensa del 
sumo pontífice. 

Tampoco le va bien a 
Trump en el plano inter-
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no, las últimas encuestas 
muestran que un 66% de 
los norteamericanos des-
aprueban el manejo del 
tema Irán.

Un estudio del institu-
to demoscópico SSRS, 
efectuado entre el 17 y el 
24 de abril, arrojó que un 
71 % de los estadouni-
denses encuestados cali-
fican como «pobres» las 
condiciones económicas 
del país.

De otro lado, un 60 % 
aseguró que las políticas 
de Trump han aumenta-
do el costo de la vida en 
su comunidad, También, 
el 69 % considera como 
muy o algo probable que 
el país entre en una rece-
sión en el próximo año.

Así llegó Trump a la cum-
bre. 

Por el contrario, Xi Jin-
ping se encuentra en me-
jor situación. Se encuen-
tra robustecido. 

En cuanto a la política 
interna, el país vio como 
dos exministros de De-
fensa fueron condena-
dos, por cargos de co-
rrupción, a la pena de 
muerte, con un aplaza-
miento de dos años. 

Esto se interpreta como 
un acto de lucha frontal 

contra la corrupción. Esta 
es una medida respalda-
da ampliamente entre su 
pueblo.

En la República Popular 
China nadie discute su li-
derazgo. 

Esto se proyecta a la re-
gión y a escala global. 

Xi Jinping, fiel a su pa-
ciencia estratégica, que 
tan buenos resultados le 
ha brindado, da pasos in-
teligentes en el tema de 
Taiwán.

Después de una década, 
el presidente de China, 
Xi Jinping, y la líder opo-
sitora de Taiwán, la pre-
sidenta del Kuomintang 
(KMT), Cheng Li-wun, se 
reunieron en Pekín, en el 
Gran Salón del Pueblo.

Este evento incomodó a 
Washington, al Occidente 
Colectivo,porque si bien 
el KMT no ejerce el go-
bierno en este momento, 
en dos años debe asumir 
la presidencia según esti-
man los especialistas.

El KMT tiene una fuer-
za institucional y política 
muy poderosa. Cuenta 
con la mayoría de repre-
sentantes en el parla-
mento, domina la mayor 
parte de entidades regio-
nales y locales.

Además, no perdamos 
de vista que la República 
Popular de China es un 
destino vital para las ex-
portaciones taiwanesas. 
De otro lado, muchas fá-
bricas taiwanesas tienen 
sus sedes en la Repúbli-
ca Popular de China. 

En Taiwán, quienes leen 
con agudeza los acon-
tecimientos globales, se 
están dando cuenta de 
que un enfrentamiento 
directo contra sus her-
manos de Pekín sería 
funesto.

Más allá de algunos sec-
tores focalizados y per-
meados por la propagan-
da norteamericana, por 
el trabajo de la CIA, la 
mayor parte de taiwane-
ses rechazan una guerra 
fratricida piden suavizar 
las tensiones.

Claro, en Washington el 
tema genera urticaria: 
primero porque dejarían 
de vender miles de millo-
nes en armamento, que 
es lo que ocurre cuando 
presionan para escalar 
las tensione; segundo, 
porque el tema de Tai-
wán le generaría cierto 
margen para presionar 
o negociar en mejores 
condiciones con China.

Pero, por lo visto, esto no 
funcionó. Equiparar la si-

OPINIÓN



  /// VENEZUELA, DEL 19 AL 26 DE MAYO DE 2026 • AÑO 11 Nº 478 17 

tuación en Medio Orien-
te con el tema de Taiwán 
es un despropósito.

Los tambores de guerra 
están guardados, por lo 
menos actualmente.

Hay mucho interés de 
empresarios taiwane-
ses, que tienen buenas 
relaciones con China, en 
evitar una guerra. Tam-
poco hay predisposición 
en la República Popular 
de China.

Ellos no tienen apuro. 
Con su política de creci-
miento y alianzas econó-
micas han avanzado en 
su región y en el mundo 
entero.

¿Para qué apurarían una 
guerra? Ellos crecen en 
la paz, en la estabilidad.

En el interín, Rusia lanzó 
el misil más poderoso del 
planeta, el Sarmat, como 
para recordar quien do-
mina en el tema militar, 
o como dicen influencers 
de nuevo cuño, quien es 
el GOAT ("el mejor de to-
dos los tiempos").

De todos modos, el lo-
cuaz Trump pretende 
convencer al mundo de 
que esa reunión fue la 
más trascendental de 
los últimos 50 años, por 
lo menos.

Para los chinos no. Lo 
tomaron como una reu-
nión más. De hecho, no 
hubo alfombra roja para 
Trump, ni el mismo Xi 
Jinping fue a recibirlo en 
persona, como ocurre 
cuando Valdimir Putin lo 
visita. O como cuando 
lo visitó el líder norco-
reano, Kim Jong Un.

Más aún, Donald Trump 
no acababa de irse y 
Pekín ya anunciaba la 
visita del líder ruso. 

El presidente ruso visita-
rá China del 19 al 20 de 
mayo. La visita oficial se 
da por una invitación de 
Xi Jinping, coincidiendo 
con el 25.º aniversario 
de la firma del Trata-
do de Buena Vecindad, 
Amistad y Cooperación 
entre Rusia y China. 

Eso no es casual. Pa-
rece un mensaje claro 
a quienes fantaseaban 
con que un personaje 
tan elemental, tan pri-
mario, como Trump, pu-
diera provocar una diso-
lución en las relaciones 
entre Moscú y Pekín.

Ambos países tomaron 
nota de lo que Henry 
Kissinger logró hace 
más de 50 años. Difícil 
que caigan en el error 
de enemistarse en-
tre ellos para acudir a 

Washington.

Yo prefiero quedarme 
con lo dicho por Marco 
Rubio, el secretario de 
Estado de EEUU, quien 
confesó que Washing-
ton esperaba la inter-
vención de Pekín para 
que influyera en Te-
herán en el tema de la 
guerra que ellos e Israel 
desataron contra el país 
persa.

«Está en su interés [de 
China] resolver esta 
situación. Esperamos 
convencerlos de que 
desempeñen un papel 
más activo para lograr 
que Irán deje de hacer 
lo que está haciendo 
actualmente y lo que 
trata de hacer ahora en 
el golfo Pérsico», dijo a 
Fox News a bordo del 
Air Force One.

Rubio se quejó de las ac-
ciones iraníes en aguas 
del Pérsico, diciendo 
que desestabilizan Asia 
porque la región depen-
de de las vías marítimas 
para el suministro ener-
gético.

Es decir, confiesa su 
derrota. Confiesa su ne-
cesidad de pedir ayuda 
al gigante asiático.

Lo demás es paraferna-
lia.
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El efecto Rashomon: ¿Qué es la verdad?

Marco Rubio, calificó el 3E 
de "Operación Resolución 
Absoluta" para establecer 
una Venezuela estable 
y próspera, enfocada en 
la transición democrática 
y la celebración de elec-
ciones libres. Mario Silva 
denunció el "tutelaje" de 
los yanquis y amenazó 
con revelar "prontuarios" 
de altos funcionarios. El 
influencer (no periodista) 
argentino Diego Omar 
Suárez, conocido como 
Michelo, acusó pública-
mente a Delcy Rodríguez 
y a Diosdado Cabello de 
conspirar y participar ac-

Por Alí Ramón Rojas 
Olaya

Araíz de los crí-
menes de guerra 
ejecutados por 

Estados Unidos contra 
Venezuela el 3 de enero 
de 2026, varias personas 
han contado qué pasó, 
cómo ocurrieron los acon-
tecimientos, qué ocurre 
en Venezuela. Donald 
Trump, que vio “el reality 
show” cómodamente ins-
talado y con el morbo tí-
pico de un psicópata, ha 
dicho que Venezuela es 
el estado 51 de su país. 
El secretario de Estado, 

tivamente en el plan para 
entregar a Maduro a las 
autoridades de los Esta-
dos Unidos. La presidenta 
encargada de Venezuela 
ha dicho que llegará el 
momento en que se co-
nozcan los detalles de lo 
ocurrido en esa aciaga fe-
cha.

Fumigaciones con glifo-
sato en Colombia

La Universidad Nacional 
de Quilmes publicó en el 
año 2007 un artículo de 
investigación titulado: “El 
síndrome de Rashomon 

MEMORIAS
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o la comunicación de la 
ciencia y la tecnología en 
situaciones de conflicto”. 
Acá su autora, Mónica 
Lozano, explica que “a 
partir del estudio de caso 
del conflicto generado por 
las fumigaciones aéreas 
a los cultivos ilícitos con 
glifosato en Colombia, 
los resultados parciales 
de la investigación mues-
tran cómo los distintos 
actores involucrados en 
el conflicto se apropian 
de la ciencia y la tecno-
logía, de sus resultados, 
métodos y procesos, para 
construir versiones distin-
tas del conflicto, sustentar 
sus posiciones, e intentar 
convencer al público de la 
legitimidad de la posición 
defendida y de las accio-
nes tomadas. Al mismo 
tiempo, el análisis mues-
tra la existencia de repre-
sentaciones diferentes de 
la ciencia en la sociedad”.

El efecto Rashomon

El efecto Rashomon es 
el fenómeno en el cual 
un mismo hecho es des-
crito de forma contradic-
toria por diferentes testi-
gos presenciales, sin que 
necesariamente ninguna 
de las versiones sea fal-
sa. Este término descri-
be cómo la subjetividad, 
los sesgos personales, la 
memoria y el contexto in-
dividual alteran la percep-

ción de la realidad. Todas 
las versiones resultan 
igualmente plausibles y 
verosímiles, lo que dificul-
ta determinar una única 
verdad absoluta.

Rashomon

Rashomon es una pelícu-
la japonesa de 1950 de 
Akira Kurosawa. Filmada 
5 años después del lan-
zamiento de las dos bom-
bas atómicas, cuenta la 
historia del asesinato de 
un samurái y la violación 
de su esposa en el Japón 
del siglo XII. Lo innovador 
del film es que está na-
rrado a través de cuatro 
testimonios de personas 
que presenciaron el delito 
y ninguno de ellos coinci-
de en absoluto con el de 
los demás. El espectador 
espera que al final de la 
película se desvele la his-
toria verdadera, pero eso 
nunca pasa.

La película Rashomon 
está basada en dos cuen-
tos del escritor japonés 
Ryūnosuke Akutagawa: 
"En el bosque" (1922) y 
"Rashōmon" (1915). Este 
cuento toma su título de 
la puerta de Rashōmon, 
la más grande de las dos 
puertas de la ciudad japo-
nesa de Kioto durante la 
era Heian (794 -1185), la 
cual a su vez fue nombra-
da por el drama musical 

japonés nō, homónimo de 
1420.

¿Qué es la verdad?
El mensaje de fondo del 
film es la incertidumbre: 
no existe una única ver-
dad sino que cada uno 
tiene la suya propia. ¿Es 
esto cierto? Este mensa-
je derivó a un fenómeno 
denominado Efecto Ras-
homon, usado frecuente-
mente en distintos ámbitos 
de las ciencias sociales 
para referirse a situacio-
nes en las que existen 
distintas visiones de una 
misma realidad siendo to-
das ellas posibles. Cada 
persona tiene su propia 
versión de la realidad, de-
terminada por su pasado, 
sus vivencias, sus deseos 
y sus creencias. Rasho-
mon sugiere que, aunque 
existe un hecho objetivo 
(el samurái asesinado), 
la verdad sobre cómo 
sucedió es inalcanzable 
o inexistente debido a la 
subjetividad humana.

La guerra cognitiva
La guerra cognitiva bus-
ca alterar la forma en que 
los adversarios piensan, 
sienten y deciden. Al igual 
que en la película, donde 
cada personaje presenta 
una verdad para justifi-
car sus actos, en la gue-
rra cognitiva se difunden 
narrativas contradicto-
rias para que el público 
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no sepa qué creer. En la 
película, los testimonios 
son poco fiables. En la 
era de la información, se 
utilizan "fuentes" para 
crear, reforzar o destruir 
verdades, haciendo que 
el público dude de hechos 
comprobables. Rasho-
mon muestra un evento 
donde la verdad se pier-
de en la subjetividad. La 
guerra cognitiva busca 
justamente fragmentar 
la realidad, creando múl-
tiples versiones de una 
noticia para que la verdad 
única y objetiva se vuelva 
irrelevante o inaccesible. 
En la película, los testimo-
nios son poco fiables. En 
la era de la información, 
se utilizan "fuentes" para 
crear, reforzar o destruir 
verdades, haciendo que 
el público dude de hechos 
comprobables.

El testimonio del leñador 
sobre el crimen se su-
giere ya hacia el final de 
la película como el más 
verosímil, el más realista 
comparado con los de-
más, pero no como el ver-
dadero, puesto que el le-
ñador también miente por 
interés respecto al puñal 
con joyas utilizado para  
el  asesinato,  el  cual  él  
sustrajo.  De  esta  for-
ma,  Kurosawa  plantea  
la  verdad  no como  un  
resultado  terminado  sino  
como  un esfuerzo,  un  

eterno  intento,  un  proce-
so.  Este  carácter  de  la  
verdad parecería necesa-
rio y suficiente como base 
existencial y ética. De he-
cho, al final de la película 
los tres hombres del diá-
logo hallan en un rincón 
del templo un bebé aban-
donado por sus padres, 
pero mientras el peregri-
no despoja a la criatura 
de parte de sus ropas, el 
leñador decide adoptarlo 
y el monje ve en ello un 
acto para seguir creyendo 
en el ser humano.

Manipulación de la ver-
dad

Rashomon es una lección 
sobre cómo la verdad es 
manipulada por el ego y 
la perspectiva, un princi-
pio que es central para las 
estrategias modernas de 
desinformación y guerra 
cognitiva. Cada testigo (el 
bandido, la esposa, el sa-
murái a través de una mé-
dium, y el leñador) cuenta 
una versión que no solo di-
fiere de las otras, sino que 
busca proteger su propio 
ego, dignidad o intereses. 
La película demuestra 
que los seres humanos 
son incapaces de ser ho-
nestos consigo mismos, 
adornando los recuerdos 
para sentirse mejores 
personas. Las versiones 
son verosímiles, pero es-
tán teñidas por el deseo y 

la vergüenza.

Podemos concluir que, 
para Akira Kurosawa, la 
verdad es subjetiva, es-
quiva y a menudo frag-
mentada por el egoísmo 
humano, reflejando que 
no existe una única rea-
lidad objetiva, sino múlti-
ples perspectivas plausi-
bles influenciadas por el 
interés propio. Su visión, 
plasmada en el "efecto 
Rashomon", sugiere que 
los seres humanos sufren 
de un instinto de engran-
decimiento que les impide 
ver o decir la verdad so-
bre sí mismos.

La verdad para Simón 
Rodríguez

En el pródromo de So-
ciedades Americanas en 
1828, Simón Rodríguez 
nos dice: “En materias ge-
neralmente debatidas, la 
verdad tiene la desventaja 
de parecer vulgar, y su de-
mostración trivial: por eso 
los médicos recetan agua 
tibia en latin. Solo para 
los hombres sensatos es 
recomendable la claridad. 
Los que aparentan saber-
lo todo, envuelven en os-
curidades lo que saben, y 
niegan que aprenden, en 
el acto mismo en que es-
tán aprendiendo, sin ad-
vertir que lo que saben, lo 
aprendieron, y tal vez muy 
poco de sí mismos”. 

MEMORIAS
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Roma, Monte Sacro: el multilateralismo de los pueblos 
tras las huellas del Juramento de Bolívar

món Bolívar juró no dar 
descanso a su brazo ni 
paz a su alma hasta no 
haber roto las cadenas 
del dominio colonial. 
En este escenario car-
gado de historia, la Mi-
sión Permanente de la 
República Bolivariana 
de Venezuela ante los 
organismos de las Na-
ciones Unidas (FAO, 

Por Geraldina Colotti  

No fue casualidad 
que el Día In-
ternacional del 

Multilateralismo y de la 
Diplomacia para la Paz, 
se celebrara en Roma 
el 24 de abril, precisa-
mente en la colina del 
Monte Sacro. Es aquí 
donde, el 15 de agosto 
de 1805, un joven Si-

FIDA, PMA), reunió a 
diplomáticos, intelec-
tuales y activistas para 
un conversatorio de 
profunda reflexión po-
lítica.

El evento contó con 
una participación di-
plomática de alto nivel, 
señal de un frente co-
mún contra el unipola-

POLÍTICA
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rismo. Entre el público 
y en la mesa de ponen-
tes, presentados por 
la primera secretaria, 
Estalina Báez, intervi-
nieron la embajadora 
de Venezuela ante la 
FAO, Marilyn Di Luca, 
el embajador de Vene-
zuela ante el Vaticano, 
Franklin Zeltzer Malpi-
ca, y el embajador de 
Cuba, Jorge Luis Ce-
pero Aguilar. Fue signi-
ficativa la presencia de 
las representaciones 
diplomáticas de Nica-
ragua y Haití, testimo-
nio de una hermandad 
que une a las naciones 
del ALBA y del Caribe 
en el corazón de Euro-
pa.

La embajadora Di Luca 
vinculó el valor del mul-
tilateralismo con la dig-
nidad de los pueblos. 
"Este espacio no re-
presenta solo unos ki-
lómetros de parque —
comenzó— representa 
a la América Latina 
pensada libre y sobe-
rana". Di Luca recor-
dó cómo el 24 de abril 
se convirtió en Día In-
ternacional por impul-
so del Movimiento de 
Países No Alineados 
(MNOAL), subrayando 
que no puede existir 

una verdadera diplo-
macia de paz sin la de-
fensa de la soberanía y 
la lucha contra la plaga 
del hambre, entendida 
no como una fatalidad 
sino como consecuen-
cia directa de las des-
igualdades sistémicas 
y de las sanciones uni-
laterales.

La embajadora situó 
en el centro del deba-
te la figura del presi-
dente Nicolás Maduro, 
secuestrado por tropas 
estadounidenses jun-
to a la primera com-
batiente Cilia Flores 
el pasado 3 de enero; 
describiendo la Diplo-
macia Bolivariana de 
Paz como el único ins-
trumento legítimo para 
prevenir los conflictos 
en un momento en que 
las potencias hegemó-
nicas intentan asfixiar 
a los pueblos con el 
arma del chantaje eco-
nómico.

Durante el debate sur-
gió con fuerza la nece-
sidad de actualizar el 
análisis de las formas 
de opresión. Si Bolívar 
luchaba contra las ca-
denas físicas de la co-
rona española, hoy el 
multilateralismo debe 

enfrentarse también 
a la llamada guerra 
cognitiva. Se discutió 
cómo el sistema me-
diático y hegemónico 
trabaja para crear cor-
tocircuitos en los ce-
rebros de las clases 
populares, impidiéndo-
les reconocer sus ver-
daderos intereses. En 
este sentido, la diplo-
macia de los pueblos 
no puede prescindir de 
una batalla cultural que 
"remueva las emocio-
nes" históricas y libere 
el imaginario colectivo 
del asedio psicológico 
permanente.

El embajador Franklin 
Zeltzer Malpica ofre-
ció un análisis históri-
co magistral, trazan-
do la línea que une el 
Juramento del Monte 
Sacro con el Congreso 
Anfictiónico de Pana-
má de 1826. Bolívar ya 
vislumbraba entonces 
la necesidad de un blo-
que unido para resistir 
las pretensiones colo-
niales. Malpica denun-
ció el límite estructural 
del actual sistema de la 
ONU, donde el derecho 
de veto de unos pocos 
paraliza la justicia para 
muchos, citando el ge-
nocidio en Gaza, las 
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agresiones contra Irán 
y el bloqueo contra 
Cuba y Venezuela. El 
multilateralismo ideal 
sigue siendo aquel en 
el que el país más pe-
queño tenga el mismo 
peso que el más pode-
roso, un objetivo que 
los comandantes Fidel 
Castro y Hugo Chávez 
intentaron concretar 
con la Unasur o la Ce-
lac.

Un momento de par-
ticular intensidad fue 
el recordatorio de la 
deuda histórica de Bo-
lívar con Haití. La in-
vestigadora Maddale-
na Celano recordó el 
encuentro de Simón 
Bolívar con el presi-
dente Alexandre Pétion 
en 1816: Haití propor-
cionó armas y barcos 
para la liberación de 
Sudamérica bajo una 
única e imprescindible 
condición: la abolición 
de la esclavitud. Este 
ejemplo de multilatera-
lismo solidario y revo-
lucionario transformó 
masas de oprimidos en 
naciones de ciudada-
nos, demostrando que 
la libertad nunca es un 
regalo, sino resultado 
de la cooperación en-
tre iguales.

El embajador de Cuba, 
Jorge Luis Cepero 
Aguilar, subrayó que 
el pensamiento boli-
variano sigue siendo 
el proyecto más temi-
do por el imperialis-
mo. "Buscan nuestra 
desunión porque te-
men a una comunidad 
de naciones potente e 
industrializada", afir-
mó. Denunció además 
cómo el imperialismo 
estadounidense finan-
cia y entrena a las oli-
garquías locales para 
sembrar odio contra 
los líderes populares y 
fragmentar las fuerzas 
sociales, convirtiendo 
la batalla por un multi-
lateralismo más demo-
crático y participativo 
en una cuestión de su-
pervivencia para todo 
el Sur Global.

En este contexto —
añadimos por nuestra 
parte— hablar hoy de 
multilateralismo y di-
plomacia para la paz 
bajo el legado de Si-
món Bolívar significa, 
ante todo, hablar de 
la democratización de 
las relaciones inter-
nacionales y del dere-
cho de los pueblos a 
su autodeterminación. 

Para el pensamiento 
bolivariano, la paz no 
es un concepto estáti-
co o una simple tregua 
entre conflictos, sino 
una expresión activa 
de justicia e igualdad. 
Es la construcción de 
un equilibrio multipolar 
en el que la soberanía 
alimentaria y el dere-
cho al desarrollo no 
sean concesiones del 
más fuerte, y el ham-
bre no se utilice más 
como arma de guerra; 
sino que sean los pila-
res de un nuevo orden 
mundial basado en el 
respeto mutuo entre 
Estados soberanos.

Mientras el sol caía 
sobre la colina, entre 
la brisa que Marilyn 
Di Luca definió como 
una caricia de Bolívar, 
el mensaje final quedó 
claro: el multilateralis-
mo no es un ejercicio 
burocrático de salón 
diplomático, sino una 
trinchera de lucha. El 
camino hacia la paz 
con dignidad, sobera-
nía y justicia social, 
iniciado en esta colina 
hace dos siglos, conti-
núa hoy a través de la 
resistencia de los pue-
blos en marcha.
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